
|UE era soberano y solem ne en 
aquel tiem po, pudiéndose e s ­
cu ch ar los pasos de los tra n ­
seúntes a in creíb les d istan­
cias, distinguiéndose por ellos 
a las personas. H abía dos cla ­
ses de voces resonantes y  dia­

rias, típicas de la vida alcazareña: La 
d é lo s  seren os, p o r  Ja Villa, y  Ja de Jos 
avisad ores, p or la E stación . E n  todo  
resaltó  siem p re esta cualidad del p u e­
blo y  la E stación .

El avisador denotaba la puntualidad  
de los servicios y  la con sid eración  de la 
Com pañía. Su m en ester daba realce  a 
los em pleados, o, al m enos, lo p arecía. 
C onocían el punto adecuado de la v i­
vienda de cada em pleado, p ara  h acer  
m ás p ercep tib le  Ja llam ada.

— ¡V icente!— gritab a el avisador, al 
tiem p o que golpeaba los cristales de la 
ven tan a— ¡que sales de 800!.

— ¿Q ué h o r a  es?— r e s p o n d ía  el a g e n ­
te  desde la cam a.

H ien d o

noc

n

A fav o r de los aíres de fu era , se in ten ta a p ro v e ch a r algu­
nos de n u estro s p rod u cios y aquí vem os a la gente «espiz­
can d o lías» , en la bodega de Pretolo  M oran o. De izquier­
d a a d erech a , se ven en ella a  R uperto C h o can o , el tío  
G abino C a ñ a s , con g o rro  m an ch eg o , « C h a rra m a n g a » , 
el tío  Justo C h o ca n o , «Justete» ei c a p o ra l, G abín o y A le ­
jan d ro  C h o ca n o , Justino A lcañ iz , Julián A ria s , el hijo del 

am o y  V íctor C h o can o  «P ateta*.
A b ajo , m ujeres y ch ico s, e llas  con rod ete  y toqu illa de 
fleco s: la  h ija del tío  «Justete» (D om inga C h o can o ), la  m u­
jer de «Justete», la  n u era  de «Justete», la  T eresa de «M iza», 
M anuel C ep ed a, Juan M uñoz, la  h ija del tío  «Justete», la 

F ra n c isc a  y «Julianete« el de «M aolo».

— L as vein ticuatro  trein ta . Te queda  
una cu aren ta y  cinco. jE s p á c h a te l.

Y  en otra ventana:
— L evántate, que han d escarrilao  

dos vagones en tre  M anzanares y  H e rre ­
ra , y  está el tren  de socorro  «preparao»  
en la te rcera . ¡Date prisa!.

L a  vecindad quedaba m uy satisfac­
to riam en te inform ada y  haciendo céb a­
las a cuenta de los avisos n octurnos, a 
los cuales seguían los ch irrid o s de lo=> 
cerrojos, los crujidos de las p u ertas y  
los ruidos de los pasos característico s de 
cada gru p o ferroviario .

L os del M ovim ien­
to, con el arca, ia a r­
queta de la com ida  
y  el farol, im ped i­
m enta reson an te, p e­
sada, que im ponía la 
m archa lenta y  de 
lado, com o cojean- 

_  do; los de T racción ,
con la cesta n egra, 
de dos asas largas y  
el lío de la  rop a, de 
m arch a ab ierta  y  
contoneada. A todos 
se les oía d urante  
largo rato , casi has­
ta lleg ar a la E s ta ­
ción, en la serenidad  
de aquellas noches 
alcaceñas, im p resio ­
nantes y h asta m e­
drosas p o r su in al­
terabilidad.
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